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HISTORIA DE LAS INVESTIGACIONES VULCANOLOGICAS Y GEOTERMICAS 
EN MEXICO. 

Las erupciones de algunos volcanes mexicanos. así como cie~ 

tos fen6me nos asociados (emanaciones, sismos, etc. ) d ebieron 

at~aer la atención de los habitantes de nuestro territorio desde 

la más remota antigüedad. Tanto los vocablos como los j eroglífi-

cos de c6dices y otros docume ntos de origen indígena así parecen 

indicarlo, aunque no se ha estudiado bien este aspecto del pasa­

do cultural de México. Pueden citarse como ejemplos de toponimia 

vulcanológica los nombres de los Volcanes Popocate petl (montaña 

que humea), Citlaltepetl e IztaccihÚatl (en el primer · caso, ~-

rro de l a estrella o brillante o n í v e o y en el segundo, l a mu jer 

blanc a , por el espes o manto d e nieve que tienen desde hace mile­

nios) y los jeroglíficos del Códice Mendocino en que el símbolo 

de cerro o elevación lleva encima una voluta espiralada c omo 

columna de humo (o fumarola). 

Se dice que Hern~n Corté s envió al capitán Diego de Ordaz 

con varios sold~dos al cráter del Popocatepetl para extraer azu­

fre y llevarlo al peq~eño ejército de conquis t adores para la fa­

bricación de pólvora en 1519, pero no se ha comprob a do ese h echo 

y puede tratarse de una l eyen da a posteriori . Durante la Epoca 

Colonia l (1521-1821), por diversas razon es , ni la exploración ni 

el estudio de los volca n es mexicanos y/o fenómenos asociados 

fu eron de c ar5cter s istemá tico, aunque a fines del Siglo XVIII 
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el Presbítero D. José Antonio Alzate llevó a cabo algunas obser­

·vaciones en el mismo Volcán Popocatepetl . En varias de sus publi 

caciones, v. gr., la Gaceta de Literatura, inform6 de las carac­

terísticas d e altura, clima, exte nsión de las nieves, etc., de 

aquella elevación y de la próxima (Volcán Iztaccihuatl), pudien­

do· atribuírse le también la iniciación de los estudios glacioló­

gicos en nuestro país. 

En 1793 el Volcán de los Tuxtlas, en el Estado de Veracruz, 

tuvo una violenta erupción que estudió d etenidamente el natura­

lista mexicano D. José Mariano Hoziño, miembro de la Real Expe­

dición Botánica de la Nueva Espana y cuya memoria sólo se publi­

có hasta 1913, en un volume n especial, por la Sociedad Mexicana 

d e Ge ografía y Estadística. Pocos años antes, en 1766, el Volcán 

de las Vírgenes, en la costa orie ntal de la Península de Baja e~ 

lifornia, t ambién h abía tenido un período de actividad que obsef:. 

vó el P. Fernando Connsag, jesuíta alemán, quien transcribió sus 

datos en las cartas que remitía a los Provinciales de su orden 

en la ciudad de México . Pero, la más violenta erupción en la se­

gunda mitad del Siglo XVIII fué del Volcán del Jorullo, al s ur 

de la ciudad de Morelia, Michoacán, en 1759, d e la cual existen 

numerosos r elatos por lo espectacular y d añino que re s ultó para 

aqu ella área el nacimi e nto d e tal aparato volcánico. 

Fué e l Barón Fede rico Ale j andro de Humboldt, el gran viajero 
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científico alemán, quien realmente dió principio a la investiga­

ción de los fenómenos Ígneos en el territorio mexicano, tanto 

aparatos volcánicos (al visitar el Volcán del Jorullo y otros 

volcanes en el centro y sur de Héxico) como principalmente rocas, 

aguas termales y otros productos directa o indirectamente aso­

ciados con esa actividad de la naturaleza. En su obra Essai 

Geonostigue sur les Gisements des Roches dans ~~s Deux Hemispheres, 

basada esencialmente en observaciones y análisis que llevó a cabo 

en México o en materiales mexicanos en París, trató ampliamente 

de aquellas manifestaciones y echó las bases de la Vulcanología 

Mexicana. También en el Essai Politigue sur le Royaume de la 

Nouvelle Espagne y en el Atlas Géographigue que lo acompañaba, 

son innumerables las referencias a dichos fenómenos y confirman 

que fué Humboldt el iniciador de esas investigaciones en nuestro 

país. 

A partir de 1821 se sucedieron visitas y exploraciones de 

europeos, norte-americanos y mexicanos a nuestros volcanes, lle­

vándose · a cabo la primera ascención científica al Volcán Popoca­

tepetl en 1827 por un grupo que encabezaba el Barón Federico de 

Gerolt, de la Legación de Prusia, relatada en varios periódicos 

de la época. Otro Alemán, el minero Jos eph Burkart, quien vivió 

en México entre 1825 y 1834, a su vuelta a Europ a publicó en 

Stuttgart una valiosa obra titulada Au fenthalt und Re i s e in 



Mexiko zu den J ahre 1825 bis 1834, que contiene descripciones 

geognós ticas de varios aparatos volcánicos, de sus rocas y otros 

rasgos {según las ideas de la época) que todavía son válidas en 

muchos aspectos, aunque desgraciadamente nunca se tradujo al es­

pañol y pasó casi inadvertida en nuestro país. Hacia 1854, en el 

Boletín de la Sociedad Mexic a n a de Geografía y Estadística apar~ 

cieron los trabajos de D. Augusto Sonntag, quien exploró princi­

palmente el Volcán Popocatepetl y aportó datos sobre su forma y 

actividad, pero hay otras fuentes de información en la prime ra 

mitad del Siglo XIX que muestran el interés que ya despertaron 

los volcanes mexicanos entre los científicos del mundo. 

En 1835 tuvo lugar la tremenda explosión del Volcán 

Cosigüina, en la península del mismo nombre que cierra parcial­

mente el Golfo de Fons~ca, en América Central. Abundante y ex­

tendida fué la lluvia de material pulverulento (principalmente 

tobáceo) que cubrió buena parte del istmo centro-americano hasta 

el Estado de Chiapas, en México, conociéndose ese suceso por su 

duración y magnitud, como el "año del polvo" en aquellos países. 

Es probable que algunos horizontes profundos de material volcáni 

co de esa entidad mexicana y otras próximas, aún no bien identi­

ficados, correspondan a la violenta erupción del Volcán Cosigüina, 

que lo misr,10 que otros del área, como se dirá después, han afec­

tado a la porción sur de nuestro país. 
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Al crearse la Comisi6n Hidrográfica del Valle de México, en 

1857, se incluyó e l estudio de las elevaciones de carácter volcá 

nico que rodean a la gran depresión u hoya en que se asienta la 

capital del país como parte del programa. Desgraciadamente, la 

memoria de la Comiz ión (publicada en 1864 en el Bole tín de la So-

-- ciedad Mexican a de Ge ografía y Estadística) sólo se refirió a los 

aspectos hidrográficos y nunca aparecieron los datos geológicos 

que debió proporcionar el Prof. Próspe ro Coyzueta, como se dice 

en el texto. La Memoria de la Comisión Científica de Pachuca, 

que funcionó principalmente durante la época del Imperio, en un 

hermoso volumen que apareció el mismo año de 1864 , contiene una 

descripción muy amplia de la Sierra de Pachuca, c1e composic.ión 

ígnea, ampliando hacia el noroeste del Valle de México aquellas 

investigaciones, con las ilustraciones y los mapas correspon­

dientes. En 1C65 el Barón G. von Egloffstein publicó en Nueva 

York un volumen titulado Contributions to the Ge ology and the 

Physical Geoqraphy of Hexico , con datos fisiográficos y minera­

lógicos sobre nuestro país, aunqu_e los interpretaba erróneamen­

te en iunción de una sola cadena montañosa (Cordillera del 

Anáhuac) que lo cruza ría diagonalmente y se extendería hacia el 

norte según las ideas de Humboldt y abarcando, por supuesto, a 

los volcane~ mexicanos. 

Corresponde al último tercio de la pasada centuria la sist~ 



matización de las investigaciones vulcanológicas en Héxico por 

nacionales y extranjeros que se aplicaron a la exploración, aná­

lisis e interpretación de los numerosos aparatos existentes en 

nuestro país. También entonces se iniciaron los trabajos de la­

boratorio, particularmente el examen de las aguas termales y otros 

productos que hacían principalmente los farmacéuticos en sus te­

sis profesionales, muchas de ellas ahora perdidas o relegadas en 

las bibliotecZ!s de las Escuelas de l1edicina de México, Guadalaj~ 

ra, Guanajunto, San Luis Potosí, Puebla y otras ciudades. Sin 

embargo, en el antiguo Instituto Médico Nacional, élespués de 

1890, el Dr. Eduardo Armendáriz analizó químicamente aguas de 

varias localidad~s, por ejemplo, El Peñón, en el Valle de México 

y Tehuacán, en el Estado de Puebla. 

En 1875 el Volcán Ceboruco, situado al sureste de Tepic, 

Nayarit, entró en una fase de actividad de cierta violencia, emi 

tiendo materiales de diversa naturaleza, pero .principalmente 

lavas basálticas que escurrieron hacia la llanura próxima y ori 

ginaron un "malpáis" notable por sus característ.icas de color. 

aspereza, etc. Las erupcionec estuvieron acompañadas de sismos, 

ruidos subterráneos y abundantes gases y deterr.ünaron que el 

Gobierno del Estado de Jalisco, al que entonces pertenecía el 

Cantón de Tepic, enviase una expedición que dirigía el Ing. Juan 

I. l'iat ute. Sus obs ervaciones dieron motivo a la publicación de 



- 7 -

un trabajo titulado Fenóme nos Volcánicos en Jali sco que apare-

• 
ció en la ciudad d e Guadalaj~ra al poco tiempo y probablemente 

representa e l segundo informe vulcanológ ico que se dió a conocer 

•en nuestro p<1Ís (el primero fué de Moziño sobre el Volcán de los 

Tuxtlas). 

Los Inss. José Guadalupe Aguilera y Ezequiel Ordóüez inicia 

ron en el Instituto Ceológico de Héxico, hacia 1885, un estudio 

metódico de los aparatos volcánicos situa dos entre la costa oc­

cidental (Vol canes Sangangüey, Ceboruco y Colima) y la oriental 

(Pico de Orizaba y Cofre de Perote), así como en la larga cadena 

central, entre Michoacán (Volcán del Jorullo) y Puebla (i1alin­

che). Particularmente el Ing. Ordóñez colectó muestras de ·rocas 

y datos sobre la estructura y dinámica de aquellos aparatos y 

los resultados de sus estudios aparecieron en el Boletín del Ins­

tituto Geolócrico de Héxico , en las Memorias y Revista de l a So-

ciedad Científica "Antonio Alzate", en El Minero Mexicano y otras 

publicaciones , aunque debe me ncionarse el estudio que Aguilera y 

Ordóñez publicaron sobre el Volcán Popocatepetl en 1895. El Vol­

cán de Colina í:ué también objeto de observaciones continuadas 

por los PreGbÍteros José María Arreola y Severo Díaz, quienes 

dieron a conocer sus datos bajo el rubro general de "Efemérides 

del Volctí.n de Colima" en el Boletín del Observatorio i•let c-oroló-

gico y Magn~tico Ce ntral de M6xico q u e d espués se reunieron en 

un volumen, ~on dibujo~ ·y croquis. 



8 -

Fueron de alto interés los trabajos petrográficos del Ing. 

Ordófiez en ~elación con rocas ígneas ácidas de carácter extrusi­

vo y su memoria sobre "Las Riolitas de Héxico" , aparecida en el 

Boletín del In3tituto Geol6gico de México, en dos partes, es to­

davía clásica. Otros estudios desarrollados por el mismo investi 

gador se refieren a mantos de lava y otros materiales de numero­

sos volcanes y tal experiencia le permitió después, seguramente, 

entender los problemas estructurales de las áreas petroleras en 

la llanura costera del Golfo de México. La larga lista de estu­

dios del Ing. Ordóñez fué incluída en una nota necrológica, a 

raíz de su muerte , por el Ing. Carlos Castillo Te jero, en el Bo­

letín d~ l a Asociación Mexic a na de Ge6logos Petroleros, preparada 

con la colaboración del Sr. Jesús Hartínez Portillo, antiguo bi­

bliotecario del Ins tituto Geológico de Héxico. 

Por aquella época vinieron a .México dos investígadores ale­

manes, los Profs. J. Félix y H. Lenk, quienes e mplearon varios 

años colectando minerales, rocas y fósiles y estudiando los más 

variados aspectos d e nuestro territorio, especialme nte en los Es­

tados de Vc rncruz, Oa:,c:ica, Puebla, Tlaxca la y I-léxico y en el Va­

lle· de Iléxico . Aclemás cle otrc:is contribuciones , e l grueso d e sus 

datos llena ron 3 volúmenes bc:ijo el título genernl de Beitr~ge zur 

Geologie unc1 Paleontologie der Republii, Mexiko , impresos entre 

180S y 1891 en Ale mania. Por primera v e z se discutía n en esos 
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trabajos aspectos geotectónicos de nuestro territorio, parcial­

mente r esultantes de la actividad volcánica a lo largo de las 

partes central y oriental de Béxico, aunque también estudiaron 

otras áreas occidenta l es para s u interpretación geológica. 

En el sur de Mexico (Estados de Tabasco, Chiapas , Campeche 

·.> y - Yucatán y Territorio de Quintana Roo) desarrolló varias inves 

tigaciones geográficas y geológicas el Dr. Karl Sapper, cientí­

fico alemán que exploró durante diez años esa área y la totali­

dad del istmo centro-americano. En lo relativo a nue stro país 

sus datos están consignados en la obra "Sobre la Geog!afía Físi­

ca y la Geología de la Península de Yucatán" que a¡:areció en el 

Boletín del Instituto Geológico de México, en 1896, tocando mu­

chos aspectos de la estructura y dinámica de la corteza terres­

tre, entre ellos el vulcanismo. Un problema preocupó mucho· a 

Sapper, por su importancia económica para México y los países 

centroamericanos : los sue los de origen volcánico~ tan fértiles 

y tan complejos en su composición y en su manejo. 

En - 1 902 hiz o e rupción e l Volcán Santa María , en la Repúbli 

ca de Guatemala, cuyas cenizas t ambién cubrie ron una ancha faja 

territori al que incluía e l Estado de Chiapas y seguramente l as 

partes sur y central de l a Península de Yucatán. Fue enviado a 

estudiar el fenómeno e l Dr. Emil Bese , quien produjo un informe 

publicado en el Boletín del Instituto Geológico ·de México con 
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con datos sobre la mine ralogía y la petrografía de los productos 

volcánicos ,' as í como un exame n de las condiciones en que tuvo 

lugar l a e rupción d e l Volcán Sa nta María , contemporánea de la 

gran erupción de la Montaigne Pelée, en la I s la d e la Martinica, 

Antillas Francesas. 

Para l a X Sesión del Congreso Geológico Internacional, ce-

l ebr ada en México a wediados de 1906, se prepararon muchos tra­

bajos relativos a la estructura y dinámica de nuestro país, en 

uno de los cuales el propio Aguilera dió a conocer sus opiniones 

(contradictorias a las de Félix y Lenk) en un artículo titulado 

"Les Volcans Actifs du Mexique dans leur Rélations avec le Rélief 

et la Tectonique ay Pays" en l as Comptes Re ndus du Xeme. Conqres 

Géoloqigue Inte -rnational (México, D.F., 1907). Postulaba Aguile ­

ra que durante el Terciario se había s eguido un proceso de "pro­

pilitización" de las rocas ígneas, es decir, que las más ácidas 

(riolitas) entre las eruptivas habían precedido a las más bási-

cas (and esitas y basaltos), por lo cual era posible establecer 

una secuencia o cronología vulcanológica y que la acción tectó­

nica no correspondía a lo ~upu esto por los alemanes, ya que es­

taba ligada con otros factores estructura les y dinámicos. En 

realidad , el tiempo ha venido a dar la r azón a Aguilera, a lo 

menos en parte, pues se ha demostrado l a importancia del fractu­

ramiento a diversas p rof undidades de l a corteza terrestre y de 

la migración de magmas en sentido a s cende nte, aunque no en la 
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secuencia que pensaba sino indistintamente pues aparecieron ro­

cas ácidas, intermedias y/o básicas según la evolución geoquími 

ca del magma. 

Entre las excursiones del Congreso Geológico Internacional 

de 1906 se contaron dos de carácter estrictamente vulcanol6gico, 

una al Volcán del Jorullo que dirigió el Ing. Ordóñez, con la 

colaboración del naturalista michoacano Dr. Manuel Martínez So­

lórzano y otra al Volcán de Colima, bajo la guía del Dr. Paúl 

Waitz, también del Instituto Geológico d e México. En ambas y con 

base en la Guide Géologique du Mexioue correspondientes pudieron 

comprobarse muchas de las observaciones e ideas que ya se tenían 

sobre el vulcanismo mexicano, colectar muestras y revisar aque­

llos aparatos. Además, en otras áreas del país, por ejemplo, 

cerca de la ciudad de Zacatecas, se estudiaron fases paleovolcá 

nicas en rocas de gran antigüedad denominadas en general "rocas 

verdes" que el mineralogista alemán H. Rosenbusch clasificó como 

espilitas y que originaron la idea de que el vulcanismo mexicano 

tenía una larga historia g e ológica. 

Desde fines del Siglo XIX también se llevaron a cabo reco­

ndcimientos del fondo submarino en regiones cercanas a los litQ 

rales mexicanos por navíos hidrográficos norte - americanos, 

aunque fueron exiguos y de carácter puramente mecánico l os e s tu 

dios batimétricos y d e composición de rocas. Sin embargo, e n el 
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Oceano Pacífico, frente a la Península de Baja California y más 

al sur, en las costas de los Estados de Jalisco, Colima, ltichoa­

cán, Gue rrero y Oaxaca . fué posible localizar agudos salientes y 

anchas e levaciones del tipo Pináculo y/o mesa que posteriormente 

se han identificado como tle origen volcánico. Fué necesario el 

desarrollo de equipo oceanográfico de mayor precisión, después 

de la Primera Guerra Hundial, para que se consolidaran y amplia­

ran esas ideas y ahora se sabe que frente a la Península de Baja 

California existe la "provincia de pináculos volcánicos" y que 

el Archipiélago de las Revillagigedo es un conjunto de aparatos 

volcánicos cuyas sucesivas erupciones dieron origen a las islas. 

En 1913 tuvo lugar, dentro de una larga serie seguramente 

milenaria, otra erupción del Volcán de Colima acompañada de tem­

blores, ruidos subterráneos, emisión de lavas y cenizas, etc. 

Sus efectos en las c iudades próximas (Guadalajara, Ciudad Guzmán 

y Colima) alcanzaron t anta magnitud que el Instituto Geológico 

de México, a pesar .de la situación política d e l país, envió una 

expedición a c a rgo del Dr. 1'1:.itz para estudiar el fenómeno y fo.r, 

mutar recomendaciones de tipo práctico. El informe correspondien, 

te apareció en e l Boletín de.l Ins tituto Ge.ológico de México y 

constituye ahora un trabajo clásico, acompañándolo datos que se 

calificarían como ge ofísicos y geoquímicos. Como ya existía el 

Servicio Si~mol6gico Nacional en la misma institución , e n otros 
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números de la misma publicación aparecieron trabajos que analiza­

ban esos aspccto5 de la erupción del Volcán de Colima, de otros 

aparatos similares y en general del territorio mexicano, con lo 

cual se empe~uba a comprender las relaciones entre ciertos sacuui-

.. mientes terrestres y la emisión de materiales volcánicos, así. cor..o 

la necesidad de mantener una red sismológica y ampliarla a las 

áreas de posibles erupciones. 

En la segunda y tercera décadas del presente siglo también 

ha manifestado actividad el Pico de Orizaba con fumarolas , sismos 

de poca intensidad y tal vez escurrimientos lá~icos que por su gran 

altura y el hielo que lo cubre no se han conocido bien. Pero, 

entre 1921 y 1926,· el Volcán Popocatepetl tuvo una fase de activi­

dad que estudiaron los geólogos Fernando· urbina, Heriberto Camacho 

y otros del Instituto Geológico de México, quienes establecieron 

un observatorio vulcanológico en las cercanías del cráter y lleva­

ron a cabo mediciones diversas, publicando sus datos en los Ana ­

les del Instituto Geológico de México, nueva serie que permitía 

la r ápida difusión de inforraes de ese tipo. Desgrac iadamente, en 

otros aspectos, los fenómenos volcánicos r ecibieron por entonces 

relativamente poca atención, aunque e n la prensa diaria aparecie­

ron noticias aisladas de manifestaciones volcánicas que al termi ­

nar dejaban en olvido el inte r és de tales estudios e n el territo­

rio mexicano. 
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Debe decirse que en el lapso comprendido entre 1915 y 

1940, se introdujeron a México métodos modernos para la explora­

ción geofísicu tanto por parte del Gobierno Federal como de las 

compañías petroleras que operaban en la llanura costera del Golfo 

de México. Además, fué la época en que se comenzó a interpretar 

mejor el origen y desarrollo del territorio mexicano, especialmen 

te desde el punto de vista de la influencia de los fenómenos vol­

cánicos que ya habían ocupado la atención de algunos investigado­

res, pero que no se apoyaba en información estratigráfica y pale.Q. 

geográfica. Entre los precursores de esa nueva tendencia no debe 

olvidarse el nombre del Dr. Bese, quien publicó algún trabajo 

sobre "grietas pre-existentes" como posible mecanismo de origen 

de aparatos volcánicos en la Memorias y Revista de la Sociedad 

Científi ca "Antonio Alzate", a principios del Siglo xx. 

En 1918, el Dr. Ernest \"littich dió a conocer en un trabajo 

titulado "El Origen de la Mesa Central" su interpretación geotec­

tónica de ese problema en el Boletín de la Sociedad Mexicana de 

Geografía y E~tadistíca. Dicho autor, con base en anteriores ideas 

de los geólogos alemanes que habían trabajado en México, postuló 

también que gran parte de sus aparatos volcánico$ tuvieron origen 

en grietas pre-existentes o alineamientos estructurales , particu­

larmente en su porción central, causando la em~sión de enormes VQ 

lúmenes de rocas 0ue rellenaron depresiones y provocaron un alza-
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miento general. También mencionaba el efecto de factores geomór­

ficos, como el equilibrio isostático, la acción modeladora de la 

erosión y otros para explicar el proceso de una fase paleogeogr6 

fica del territorio mexicano. 

Desde 1912, con auxilio de un péndulo modelo del U. s. 

Coast & Geodetic Survey que había facilitado el Dr. William Bowie 

al Ing. Pedro C. Sánchez, Director de la Comisión Geodésica Mexi­

cana, se midieron varias estaciones en diversas partes de México • 

. 
En el "Rapport sur les Travaux Géodesiques", presentado a la Asam 

blea General de la Asociación Internacional de Geodesia en Roma, 

en 1922, por el Ing. Sánchez como una Publicación de l a Direcc ión 

Gener~l de Estudios Geográficos y Climatológicos, se anexaron 

tres mapas gravimétricos, en uno de los cuales destaca la líne a 

de valor O para las afiomalías de Bouguer a lo largo del Eje 

Neo-Volcánico, en tanto que hacia el norte y noroeste se marca­

ban valores positivos y hacia el sur valores negativos. Ese mapa 

probablemente es la primera confirmación geofísica 9ue se tuvo 

d e la significación d e l Eje Neo-Volcánico, situado más o menos a 

la altura d e l paralelo 19° lat. N, como alineamiento estructural 

si se toman en cuenta las variaciones indicadas en ambos lados. 

La Compañía Mexicana de Petróleo "El Aguila" introdujo la 

balanza de torsión para la exploración geofísiqa en el área de 

Poza Rica, e n e l Estado de Veracruz, hacia 1926 que proporcionó 

• 
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indicaciones sobre la existencia de una gran masa de rocas de 

alta densidad en el subsuelo. Despu é s las perforaciones de esa 

compafiía y de Petróleos Mexicanos han confirmado ampliamente que 

dicha masa d e rocas se compone esencialmente de basaltos emiti­

dos por aparatos volcánicos y ahora sepultados bajo muchos metros 

de sedimentos marinos y continentales . Fue también en esa área 

donde la sismología de explosión se aplicó para determinar la 

presencia de afallamient0s y deslizamientos en el subsuelo por 

una brigada del Ing. Antonio García Rojas, algunos afios antes 

de consumarse la expropiación petrolera, en 1938. 

Otro conjunto de importantes estudios e interpretaciones 

fue realizado por el Ing. Pedro c. Sánchez, a cuyo cargo estaba 

la nueva Dirección General de Estudios Geográficos y Climatoló­

gicos y luego como Director d e l Instituto Panamericano de Geogr'ª­

fía e Historia a partir de 1929. El Ing. Sánchez fué el primero 

en exponer en forma metódica la importancia de los estudios geQ 

físicos para la correcta interpretación de los fenómenos orogé ­

nicos según lo describe en un trabajo titulado "Volcanismo" 

entre las Publicaciones d e l Ins tituto Pa n americano de Geografía 

e Historia, en 1932. Además, e n 1936, encabezó la primera expe­

dición geodésica y geofísica que e l Instituto Panamericano de 

Geografía e Historia e nvió a varios paí ses de América Central 

(Guatemala, El Salvador y Honduras) así como a la Peníns ula de 
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Yucatán para rilcdiciones gravimétricas, magnéticas y de otra índo­

le y se le debe una noción fundamental: c omo unidad geotect6nica, 

el sur de ¡,1éxico y e l Istmo-Centro-Americano forman un todo estruc­

tural y dinámico e ntre e l paralelo 19° lat. N y el Río Atrato, en 

.. el noroeste de la República de Colombia . 

Esta idea es de importancia básica para el entendimiento del 

vulcanismo mexicano y centro-americano, c uyo estudio no puede di­

sociarse ya que los fenómenos están ligados genéticamente y resul­

tan de factores estructurales y dinámicos comunes a las dos áreas . 

Además, en los últimos años, el mejor conocimiento d e l fondo sub­

marino próximo, tanto en el Mar Caribe y Golfo de México como en 

el Océano Pacífico ·ha permitido ampliar conceptos y ligar su pro­

pio vulcanismo con las áreas continentales (caso del Archipiélago 

de las Revillagigedo) . Por último, la reconstrucción paleogeográ­

fica del sur de Héxico y del Istmo Centro-Americano comprueban 

que en gran parte l a historia geológica es común y en alta propo~ 

ción de carácter volcánico. 

El nayor estímulo para los estudios vulcanológicos en los 

años recientes fué la erupción del Volcán Paricutín, al oeste de 

Uruapan, en el Estado de Michoacán, a partir del 23 de Febrero 

de 1943 . Surgió este aparato volcánico en una área de caracterí~ 

ticas muy peculiares en la parte central de esa entidad, donde se 

han desarrol.lado desde siglos antes !2nómenos volcánicos muy va-
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riadas y productivos (Pico d e Tancítaro, Volcán de Jorullo, etc. 

y más al suroeste, el gran complejo d e l Volcán de Colima). Desde 

su iniciación, el Volcán Paricutín atrajo la atención mundial y 

sirvió para que amplias investigaciones en diversas disciplinas: 

mine ralógic as , petrográficas, geoquímicas, sismológicas, magnéti­

cas, etc., sin contar los propios aspectos geol0gicos, hasta hacer 

de ese aparato volcánico probablemente el más documentado y el me­

jor conocido en la presente centuria. 

Desde su origen el Instituto de Geología de la U.N.A.M. 

(antes Instituto Geológico de México) destacó a varios investiga­

dores para estudia~ su origen, manifestaciones, productos y fenó­

menos asociados al igual que otras depen~encias, como la Secreta­

ría de Recursos Hidráulicos en cuyo órgano, Irrigación en México, 

apareció una de las primeras reseñas del fenómeno con artículos 

de los Ings. Ezequiel Ordónez, Alfonso de la o. Carreño y Ramiro 

Robles Ramos y Dr. Paul Waitz, en 1943. El Instituto d e Geología 

publicó la obra titulada"El Volc.á n Pa ricutín~•con informes de los 

Ings. Teodoro Flores, Luis Flores Covarrubias, Eduardo Schmitter, 

Jenaro González Reyna y otros, en el mismo año. Todavía el Ing. 

Ordóñez, por cuenta del Instituto Nacional de la Investigación 

Científica, llevó a cabo estudios sobre el Volcán Paricutín y fue 

autor d e varias obras e informes aparecidos entre 1944 y 1950. 

No solamente los investigadores nacionales hicieron traba-
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jos sobre el Paricutín, sino extranjeros, principalmente norte­

americanos, como los Dres . Carl Fries, t'lilliam H. Fos hag, Robert 

T. Hatt, Hm·1el Williams y muchos más que pasaron largas tempora­

das estudiando ese aparato y sus productos desde variados puntos 

'de -vista. Las publicaciones sumaron varios cientos durante los 

primeros 10 ó 12 años y aunque actualmente aparecen nuevos infor­

mes, en su mayoría corresponden a dicho lapso. Se distinguieron 

las observac iones de tipo "vigilancia volcánica" del Dr. Fries, 

cuyos datos aparecían en las Transcations of the American 

Geophysical Union y las mineralógicas y petrográficas del Dr. 

Foshag, que se publicaron en divers os números del Bulletin of 

the u. S. Geological Survey y otras de esa organización. 

Aunque todavía se discuten algunas características del 

Volcán Paricutín y de sus materiales, la opinión g e neral lo cla­

sifica como un cono de origen explosivo, en gran parte cineríti­

co (con intercalaciones de lavas basá lticas), de cuyo cráter 

se desprendieron abundantes gase~ y vapor de agua cuyo volumen 

el Dr. Fries c a lculó con gran aproximación. Al volcán se adhirió 

un cono parásito (El Zapicho), t eniendo su contorno en algunos 

momentos emisiones de materiales sobrecalentados, al estilo de 

los "hornitos " del Volc á n del Jorullo que describió Humboldt. 

La l engua lávica alcanzó a cubrir una amplia exten sión que lleg6 

hasta San Juan Parangaricutiro, completument•. arrasado por ella, 
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en tanto que ios depósitos cineríticos destruyeron las áreas bos­

cosas circundantes, si bien ahora la erosión y la lixiviaci6n 

prácticamente han incorporado ese mate rial a los suelos agrícolas 

y de bosques. En muchos aspectos, al escurrir des de el cono, las 

lavas se aseme jaban extraordinariamente a las emisiones de tipo 

hawaiiano (pahoe-hoe), con una ~apa intermedia incandescente y 

capas inferior y superior a más baja temperatura y de color obs­

curo, que al igual de otras lavas similares dejaron un "malpáis" 

bien característico. 

Seguramente muy pocos volcanes de su tipo en el mundo han 

sido objeto de tantas investigaciones y se han reproducido en fo 

tografías, películas y pinturas como el Volcán Paricutín. Además 

de sus estudios, el Dr. Fred M. Bullard, de la Universidad de · 

Texas, realizó una película cinematográfica a colores, con vistas 

diurnas y nocturnas verdaderamente exc epcionales que constituyen 

un documento científico y técnico de primera categoría. Tampoco 

debe olvidarse la formidable cole cción de pinturas de Gerardo 

11urillo (pintor mexica no más conocido corno Dr. Atl, ) quien pasó 

larga s temporadas en el Volcán y lo mismo que para otros volca­

nes mexicanos , dejó un rico l egado plástico y un conjunto de ar­

tículos y libros que constituye n valioso .documento para estimar 

la magnitud y l as c a racte rísticas de s us e rupciones . 

La últi_rna erupción importante en territorio rnexica, .o tuvo 
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lugar, a partir de Agosto de 1952, en la Isla San Benedicto, del 

Archipiélago de las Revillagigedo, con una duración de dos años 

en su período de máxima actividad, levantándose un cono de cerca 

de 400 m de altura en el extremo sureste de la isla. Tuvo tam- . 

bién carácter explosivo con intervalos de relativa quietud, pero 

con emisiones cons tantes de material pumíticq y en la fase termi­

nal de actividad intensa con un derrame de lava que formó un am­

plio delta en el sureste. Fué también objeto de numerosos estu­

dios por vulcanólogos y oceanógrafos de la Scripps Institution of 

Oceanography de la Jolla, California, en relación con las líneas 

estructurales del fondo submarino del Océano Pacífico, del Gol-

fo de California y de la porción continental de México. 

La Isla San Benedicto está constituída por una serie de apa 

ratos volcánicos ya destruídos (Cráter Herrera y Monte Villalobos ) 

que ocupan el centro y la punta norte, cuya edad corresponde al 

Terciario Superior y Cuaternario hasta el Reciente, al igual que 

el resto de las Revillagigedo. La variedad de rocas colectadas 

en diversas expediciones es muy grande y en su mayoría han sido 

analizadas en diferentes instituciones, sie ndo de llamar la aten 

ción la secuencia de tipos que aparecieron durante l a fase de 

actividad del Volcán Bárcena (nombre con que fue bautizado e l 

cono pumítico que se menciona). En cambio, en otras islas del 

Archipiélago, también volcánico en su origen, predominaron los . ' 
tipos más básicos (Islas Socorro y Clarión) que a pesar de su 



- 22 -

importancia no han recibido la necesaria atención por su lejanía 

y dificultad de Acceso. 

En realidad, el proceso del vulcanismo submarino del Océano 

Pacífico y del Golfo de California , con manifestaciones constan­

tes en los últimos milenios, es un todo contínuo ligado a las 

condiciones estructurales y dinámicas de la corteza terrestre y 

del Manto Superior (caso de las Islas Marías, Cerralvo, Angel de 

la Guardia, Tiburón y otras). Por otra parte, cerca de la costa 

occidental, tierra adentro , existen los aparatos volcánicos del 

Colima y otros ya mencionados, cuyo estudio no puede separarse 

de aquellos submarinos. Aún el viejo atolón que forma la Isla 

Clipperton ( o de la Pasión, según la nomenclatura española de 

otros siglos) se apoya en un pináculo volcánico surgido en el 

fondo submarino a unas 600 millas náuticas al suroeste del puer­

to de Acapulco y merecería ser incluído en un programa de inves­

tigaciones con los aparatos ya mencionados. 

El vulcanismo reciente (y sub-reciente) del occidente de Mé 

xico, que incluye el Golfo de Ca lifornia y las tierras que lo 

rod~an, comprueba también el fenómeno mundial de un desplazamien, 

to en sentido este-oeste de la actividad volcánica. Debe estu­

diarse mejor la vulcanología de la Península de Baja California 

Y revisarse l a Sierra Madre Occidental, para loirar una visión 

general del proceso. A este propósito, serán útiles las gufas 
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geológicas que prepararon los Ings. Federico Mina, Alfonso de la 

o. Carreño, Luis ·Blázquez y Federico Mooser y Dr. Carl Fries, jr., 

para varias excursiones de la XX Sesión del Congreso Geológico 

Internacional, celebrado en México en 1956 que se usaron para 

aquellas áreas del territorio mexicano, así como las partes cen­

trales del Eje Neo-Volcánico, en algunas de las cuales también 

se tocaron aspectos de focos geotérmicos: son los Libretos-Guías 

' Núms. A-1 y C-4, A-15, A-16, C-7 y C-9. 

La Asociación Internacional de Vulcanología de la Unión Geo­

désica y Geofísica Internacional ha publicado la parte VI del Ca­

tálogo de los Volcanes Activos del Mundo y Campos de Solfataras 

sobre los correspondientes a México y América Central, preparado 

por el Ing. Federico Mooser y los Ores. Helmut Meyer-Abich y Ale­

xander McBirney en 1958; que incluye noticias sobre unos 40 apa­

tos activos en los tiempos recientes. Los volcanes centro-ameri 

canos fueron también objeto de una revisión por el Dr. Fred M. 

Bullard, publicado con mapas y fotografías en la Sección I - Vul­

canología del Ce nozoico de la Memoria del XX Congreso Geológico 

Internacional, que apare ció en 1957. Desde este mismo año se en­

vían informes trianuales a la Asociación Internacional de Vulca-

nología con datos sobre actividad volcánica, fenómenos conexos , 

paleovulcanología, bibliografía y otros aspectos en el territorio 

mexicano (Toronto, 1957; H~lsinky, 1960: Berkeley, 1963). 
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Otros trabajos de carácter geográfico son complementarios 

de las investigaciones que se han mencionado, pues ayudan a en­

tender las características estructurales y dinámicas del Eje 

Neo-Volcánico y áreas próximas. El más importante es la Ge ogra­

fía Gener a l de México, del Ing. Jorge L. Tamayo, que ha tenido 

dos ediciones , la prime ra (incompleta hacia i952 y la segunda 

en 4 volúmenes y un Atlás de México) en 1962. Los dos primeros 

tornos están dedicados precisamente a la descripción del relieve 

y otras características del territorio mexicano, comprendiendo 

amplios capítulos sobre los aparatos volcánicos y sus productos 

que sintetizan la información disponible hasta entonces. 

Más o menos desde 1953-1955 la Comisión Federal de Electri 

cidad inició un programa de estudios sobre energía geotérmica 

bajo la dirección del ,Ing. Luis F. de Anda, al principio en el 

área de Pathé, en el Estado de Hidalgo, donde existe actualmente 

una planta eléctrica de carácter experimental con una capacidad 

de 400 KW y d espués ampliándolos al resto del Eje Neo-Volcánico 

y otras áreas. En ocasión de la XX Sesión del Congreso Geológi­

co Internacional, el Ing. de Anda presentó un trabajo en la 

Sección I - Vulc anología del Cenozoico de la .Memoria del Congre­

so. Además , el Ing. H. Alonso Espinoza, de la misma Comisión Fe­

deral de Electricidad, dió a conocer el resultado de otros estu­

dios que abarcan una somera descripción del campo oe energía ge.Q. 
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térmica en Larderello, Italia, en el Boletín de la Asociación He 

xican a d e Ge ólogos Pe t roleros , en 1962, con datos sobre las po­

tencialidades geotérmicas de México. 

De sde 1963 las investigaciones geotérmicas se han acelerado 

~n _diversas áre as del territorio mexicano ubicadas sobre o cerca 

del siste ma transv e rsal de aparatos volcánicos (Pathé, Hgo., Ix­

tlán de los Hervores, Mich. y especialmente al sur de Mexicali, 

B.C., en el campo de Cerro Prieto). Después de un detenido estu­

dio g e ológico y geofísico se iniciaron las perforaciones en las 

cerc anías del antiguo Volcán de Cerro Prieto (Pozos M-1, M-2, 

M-3, M-4 y M-5) que dieron por resultado el alumbramiento de un 

enorme caudal de vapor del subsuelo para el cual se han trazado 

plane s de desarrollo financiados por el Banco Inte rnacional de 

Reconstrucción y Fomento de las Naciones Unidas. Se calcula a 

gros so modo que una vez construída la planta eléctrica tendrá 

una capacidad mínima de 150,000 KW que transformará en muchos 

aspectos la vida social y económica del Valle de Me xicali, en 

el delta del Río Colora do. 

Un n6me ro especial del Boletín de l a Asociación Me xicana de 

Geólogos Pe trole r os se dedicó en 1964 al problema de la e nergía 

geotérmica en Mé xico, con traba jos de los Ings . de Anda, Mooser, 

Alons o Esp inos a y otros e xpe rtos de la Comis ión Fe d e ral d e Elec­

t~icida d. Cada uno, en su rama de estudios , presentó un cuadro 
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de la diversidad de problemas que abarca la exploración y explo­

tación de los recursos geotérmicos nacionales: estructura y dini 

mica de la corteza terrestre en Néxico, investigación en el cam­

po de Cerro Prieto y distribución d e otros campos, etc. Esteren 

~l9n de la potencialidad ene rgética en nuestro país tiene eviden 

ternente perspectivas inmensas y debe atenderse para asegurar a 

México la capacidad de producción que requiere su desenvolvirnien 

to en los años próximos. 

NECESIDAD DE LA INVESTIGACI0N EN ESTA AREA. 

La necesidad de llevar a cabo una investigación amplia y d~ 

tallada de los fenómenos volcánicos se justifica al considerar 

la frecuencia e intensidad de los fenómenos volcánicos en los ú.!_ 

timos 400 años y muy especialmente en los últimos 100 años, la 

que se puede apreciar en el cuadro No. l. 

Por otra parte existen estrechas relaciones entre el vulca­

nismo y la sismicidad, de manera que los adelantos que se logren 

en la compre nsión de los fenómenos volcánicos redundarán induda­

bleme nte en avances en el entendimiento de los fenómenos sísmicos. 

Finalmente y como causa principal para proponer el presente prQ 

yecto de investigación, se tiene que la energía geotérmica alrn~ 

cenada en las regiones volcánicas en nuestro país es sumamente 

abundante (véase mapa Focos volcánicos del Cuate rna rio y manan-
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tiales termales). Ya que este recurso natural tiene gran impor­

tancia económica, es indispensable realizar estudios encaminados 

a comprender los fenómenos eruptivos a los que aparece asociada 

la energía geotérmica pues sólo de esta manera se estará en posi 

ción de desarrollar técnicas adecuadas para su localización y e~ 

plotación. 

IMPORTANCIA DE ESTA INVESTIGACION EN EL DESARROLLO ECONOMICO DE 

MEXICO. 

La importancia que para Héxico tiene este estudio, queda pa 

tentizada por los siguientes hechos: 

a.- Las posibilidades que ofrecen los recursos geotérmicos 

como fuente para generar energía eléctrica son amplias aunque en 

el momento actual imprevisible. Para dar una idea de las posibi­

lidades que esta fuente ofrece, mencionaremos tan sólo el hecho 

de que e n el campo de Cerro Prieto en el Va lle de Hexicali, se 

proyecta instalar una planta geotermoeléctrica con capacidad de 

150 M.W. para el afio de 1970. 

b.- Una gran parte de la población del país se encuentra con 

centrada entre los paralelos 19° y 21° Lat . N. que es precisamen 

te donde se extiende el Eje Vo l cánico, objeto de estudio de este 

proyecto (véase Mapa No . 1) Es ahí donde se encuentran centros 

urbanos tan importantes como las Ciudades de México, Puebla y 

Guadalajara , y muchos otros núcleos de población que pueden sufrir 
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daBos materiales y pérdidas d e vidas humanas como consecuencia de 

los fenómenos volcánicos. El vigilar y preveer tales fenómenos, 

es por los mismo d e l a mayor importancia para México. 

c.- El vapor geotérmico contiene diversas sustancias quími­

cas, Boro, Fluor, Potasio, Sodio, etc •• que con el tiempo podrían 

adquirir importancia en la industria, como ha sucedido en la in­

dustria química de Larderello, Italia. Para ilustrar la abundan­

cia y variedad de este tipo de manantiales en México véase el cu-ª­

dro 2. 

d.- Aprovechamiento de las lavas, tobas y otros productos 

volcánicos para la industria. Al mismo tiempo se abrirán nuevas 

perspectivas para la minería de metales. 

e.- Impulso en el entrenamiento de naturalistas en general 

y de geofísicos en particular que son indispensables para el de­

sarrollo d e l a ciencia y de las industrias extractivas y de tran-2,. 

formación. 
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FEN011ENOS ERUPTIVOS (Y CONEXOS) DE LOS VOLCANES DE MEXICO. 

NOMBRE UBICACION 

Santa María Guatemala 

ERUPCIONES 

1902 

OTRAS 
MANIFESTACIOHES 

Sismos, fuma rol a s y 
lluvias de c enizas 
post-eruptivas . 

Tucaná Frontera de Guatema- 1855,1878,1903, Sismos, actividad 
solfatárica, etc. la-México 1949 

El- Chichón Edo. de Chiapas 

San Martín o de Edo. de Veracruz 
los Tuxtlas 

Pico de Orizaba Edo . de Veracruz 

Popocatepetl Edos . de 11éxico, 
Puebla y Morelos 

Xitle 

Teutli 

Sierra de 
Andrés 

Jorullo 

Paricutín 

Colima 

San 

Distrito Federal 

Distrito Federal 

Edo. d e Michoacán 

Edo. d e Michoacán 

Edo. d e Michoacán 

Edos . d e Jalisco y 
Colima 

Ca. 1350 

1664,1793, 1829, 
1922 

1545,1566,1630, 
1687, Siglos 
XVIII a XX 

1347 , 1354 , 1519 , 
1530, 1539, 1542 , 
1 548 , 1571 , 1592, 
1642 , 1664 a 1667, 
1697, 1720 ,iao2 a 
1804,1920 a 1 926, 
1 935 ~. 

Actividad s olfatári 
c a . 

Sismos , lago-cráter. 

Sismos, r u idos sub­
terráneos, fumarolas 
post-eruptivas y OC-ª. 

sionales . 

Sismos , ruidos s~bte 
rráneos, fumar olas 
post-eruptivas y oc.s_ 
sionales. 

• 500-1000 A. C. Sismos, "malpáis" 

? A.C. 

? - 1872 ~-

1759 - 1774 ( ? ) 

1943- 1952 

? A. C. -1590, 1611 
1749,1770,17 95, 
1806,1808 ,1818 , 
1869,1909,19 13 , 

Sismos, "malpáis" 

Actividad solf~tári­
c a continua , sis~os, 
ruidos subterráneos . 

Sismos, "horni tos " 

Sis mos , "horni tes ", 
lenguas de lava . 

Sismos, ruidos sub­
t e rráneos , fumarclas 
post-eruptivas , l en­
guas d e lava, etc . 

1922 a 1932 (den­
tro del cráter) ,1 945 , 
1963-1965 ~ -



NOMBRE 

Ceboruco 

Bárcenas 

Las Vírgenes 

UBICACION 

Edo. de Nayarit 

Archipiél ago de 
las Revillagigedo 

Península de Baja 
California 
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ERUPCIONES 

1870-1876 

OTRAS 
MANIFESTACIONES. 

Sismos, "rna lpáis" 
furnarolas post­
eruptivas. 

1952-1955 ~.(?) Sismos,lengua de 
lava,fumarolas 
post-eruptivas. 

1766,1857 (?) Sisrnos,furna rolas 
post-eruptivas. 
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INVESTIGACION 

FINALIDAD Y OBJETIVOS. 

La investigación vulcanológica objeto d e este proyecto está 

encaminada a la realización d e las siguientes metas: 

1.- Adquisición de los conocimientos básic os y determinación de 

la manera d e llevarlos a su aplicación práctica. 

2.- Preparación de espe cialistas. 

3.- Predicción d e fenómenos volcánicos. 

4.- Asesoramiento a 1~ Comisión Federal de Electricidad para la 

localización y aprovechamiento de la energía geotérmica. 

5.- Asesoramiento a dependencias ofiéiales que emplean materiales 

de orige n volcánico en obras públicas. 

6.- Influencia de los productos volcánicos en la fertilidad de los 

suelos. 

PARTES PRINCIPALES DE LA INVESTIGACION. 

De acuerdo con los objetivos mencionados, la investigación 

que se propone puede subdividirse e n la forma indicada a continua-

ción: 

1.- ADQUISICION DE LOS CONOCIMIENTOS BASICOS Y DETERMINACION DE LA 

MANERA DE LLEVARLOS A SU APLICACION PRACTICA. 

a) Red instrumental y sitios de ubicac ión. 

Con el obje to d e investigar la dinámica de los fenómenos vol-
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cánicos y además localizar sitios con pote ncialida d geotérmica, 

se instalarán 15 estaciones sismográficas de tipo Willmore a lo 

l argo del alineamiento volcánico que atraviesa el pais de noroe~ 

te a sureste como se muestra e n el mapa No. 2. Los datos se con­

centrarán en el Instituto de Geofísica para procesarse en una mi 

quina I.B.11. 1130. 

b) Análisis de muestras de rocas y v aoor. 

En vista de que las erupciones volcánicas están íntima­

mente ligadas con la evolución magmática de una cámara subterrá­

nea es indispensable mantener una vigilancia química de los manan. 

tiales termales en el eje volcánico. Además será necesario ana­

lizar sistemáticamente los materiales de los aparatos volcánicos 

incluyendo los gases que emanan de ellos. Para ello se cuenta 

con los servicios de los laboratorios químicos, tanto de la UNAM 

como de la Comisión Fe deral de Electricidad. 

2.- PREPARACION DE ESPECIALISTAS. 

Se formularán programas de estudio que p e r mit an formar espe­

cialistas c ompl etando su preparación. Ade más se enviarán cuatro 

personas a realizar estudios de postgraduado en Sismología, Sis­

mología Volcánica, Pe trología y Vulc a nol ogía Física . Se contará 

con asesores en las siguientes ramas : 

i) Sismología volcánica (Dr. G.R. Robs on, Chief Seisrnic 

Research · Unit, University of the West Indies, Trinida d 



- 39 -

Tobago, West Indies) • . 

ii) Dinámica volcánica y productos eruptivos. (Dr. George 

McDonald, University of Hawaii, Islas Hawaii, EE.UU.) 

iii) Vulcanogénesis y _predicción de eru·pciones. (Prof. I. S. 
l:f, ? . I 

l.,(' t -. ? · 7 

Goshkov o al911no de sus asociados, Academia de Ciencias 

de la U.R.S.S.) 

iv) Energía Geotérmica. (Dr. Raffaele Cataldi, Ente Nazionale 

de Electricitate, Direzioni studi e Ricerche, Roma). 

3.- PREDICCION DE FENOMENOS VOLCANICOS. 

La red de estaciones sismográficas intercomunicadas trans­

mitirá los datos que permitan preveer erupciones inminentes. 

En tal caso se transmitirá una alarma a las autoridades del área 

amenazada para que se tomen las medidas pertinentes. 

4.- ASESORANIENTO A LA C.F.E. EN LA LOCALIZACION Y APROVECHAMIEN-

TO DE LA ENERGIA GEOTERI•U CA. 

Determinación d e áreas potencialmente geotérmicas con base 

en los datos s ismológicos, estudios geofís icos y análisis de va-

por y rocas h echos en los labora torios de la C.F.E. y UNAM. In­

vestigación del régime n térmico y en general de los procesos fí 

sicos que rigen la producción de e nergía geotérmica. 

S.- ASESORAMIENTO A DEPENDENCIAS OFICIALES - QUE EMPLEAN MATERlA-

LES DE ORIGEN VOLCANICO EN LA CONSTRUCCION DE OBRJ\S PUBLICAS. 
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Este asesoramiento cons istirá en la determinación de las pr.Q 

piedades de los distintos materiales de origen volcánico para su 

uso apropiado. 

6.- INFLUENCIA DE LOS PRODUCTOS VOLCANICOS EN LA FERTILIDAD DE 

LOS SUELOS. 

El asesoramiento consistirá en proporcionar datos sobre origen, 

concentración y características de los contaminantes volcánicos 

de suelos agrícolas. 

CONVENIENCIA DE EFECTUAR ESTAS INVESTIGACIONES EN 11EXICO. 

La estructura ge-0lógica de México lo hace un país ideal para 

la i~vestigación vulcanológica. Por una parte existe un amplio 

eje volcánico; por otra el 40% de las rocas aflorantes son vol­

cánicas. Además los recursos geotérmicos son abundantes . 



CONCEPTO 

Sistemas sismográficos 
electromagnéticos de 
período corto con gal­
vanómetro , registrador 
reloj, radio, para op.§. 
ración o.e. con edifi­
cios 2x3m., con aire 
acondicionado o deshumi 
ficador según necesid.a 
des. 

Sismógrafos portátiles 
con radiointercomunic-ª. 
ción y r egistro de ply_ 
ma. 

Computadora I.B.M. 1130 
con tarjetas y memoria 
de 4K. 
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T A B L A I 

EQUIPO NECESARIO 

CANTIDAD 

15 

1 

PRECIO 
UNITARIO 
ESTIMADO 

5,000 

3,750 

34,000 

COSTO TOTAL 

IMPORTE FUNCION 
TOTAL 
(en dólares) 

75,000 

15,000 

34,000 

124,000 
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ASPECTO ADMINISTRATIVO. 

La Universidad Nacional Aut6norna de México como Organismo Es­

tatal Colaborador adptará las medidas de tipo administrativo y re­

glamentario que considere conveniente para establecer una escala 

d~ salarios y condiciones de trabajo que aseguren los servicios de 

tiempo completo del personal especificado en el Anexo 2. Dentro 

del total de horas-hombre suministrado por la Universidad~ podrán 

hacerse reajustes menores en la asignación a cada uno de los pues­

tos si ello fuere conveniente para el proyecto. 

Se utilizarán las instalaciones y laboratorios . existentes en 

el Instituto de Geofísica de la propia Universidad, con las mejo­

ras y adaptacione_s que se juzguen necesarias. 

Toda la contribución de la Universidad se hará en especie, 

sufragando los costos de instalaciones y material, personal, y 

costos diversos que se indican en la Tabla II. 

La Universidad seleccionará libremente al personal nacional 

que participará en el proyecto. En cuanto a los asesores extran­

jeros su designación d eberá estar sujeta a la conformidad de la 

Universidad, la cual participará en la formulación de los contra­

tos correspondientes . 

La Secretaría de Relaciones Exteriores colaborará en lo re­

ferente a la internación, estancia en el país y permiso de traba­

jo de los asesores extr anjeros, los cuales deberán s ujetarse a l as 



43 -

leyes del país y a los reglamentos internos de la Universidad. 

FINANCIAMIENTO. 

En la Tabla I se presenta mediante un gráfica de barras el 

programa propuesto para el desarrollo de la investigación. Se ob­

serva que el proyecto de la investigación completa abarcará un 

período de 5 años. La adquisición del equipo y la visita de los 

asesores extranjeros se han planeado de acuerdo con las necesida­

des de cada etapa del -proyecto. En la gráfica de barras se presen. 

tan sombreadas aquellas fases de la investigación que se propone 

sean financiadas por el Fondo Especial de las Naciones Unidas. 

Contribución del Fondo Especial+. 

Contribución en especie del Go-

bierno de México. 

* $4,797,500.00 

* $7,623,750.00 

us $383.800 

us $609.900 

En las tablas II, III y IV se presentan los costos estimados 

para cada partida correspondientes a cada año de duración de la 

investigación propuesta. En los anexos 1 y 2 se presentan desglo­

sados los costos y los desembolsos anuales para cada una de las 

partidas que componen el proyecto. 

+ 
Las aportaciones en efectivo e n el Fondo Especial se depositarán 
en la Tesorería de la Universidad d e donde serán retiradas por la 
administración del Proyecto conforme lo requiera éste. 

* 
Pesos Mexicanos • . ' 

' -
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Dentro d~ los lineamientos generales del proyecto se podrán 

hacer los ajustes menores en las· asignaciones de becas que se ju~ 

guen convenientes. 

La Universidad nombrará Director del Proyecto al Director 

del Instituto de Ge ofísica, el cual será r esponsable de los pro­

gramas de trabajo y de la dirección d e l personal nacional y de los 

asesores extranjeros empleados en el proyecto. La labor de éstos 

aparece desglosada en el Anexo 3. 

La Universidad proporciona rá un Administrador del Proyecto 

quien será responsable ante el Director y entre cuyas obligacio­

nes estarán las de llevar la contabilidad del proyecto, registro 

de almacenes, libros de caja y nóminas de p ago. 

Para orientar y evaluar el proyecto, se establecerá un con­

sejo coordinador compuesto de los siguientes miembros. 

1} El Rector de la Universidad en calidad de Presidente. 

2} El Secretario General de la Universidad que fungirá como 

Secretario del Consejo. 

3} El Coordinador de Ciencias . 

4) El Director de Programas del Fondo Especial de las Nacio-

nes Unidas en México. 

5) Un representante de la Comisión Federal de Electricidad. 

6) Un representante de la Secretario de Relaciones Exte riores . 

7) Un rep~esentante de la Secretaría de· Hacienda y Crédito 
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Público, y 

8) El Director del proyecto. 

El Conse jo Coordinador se reunirá cuantas veces sea necesario, 

antes del comienzo de las ope raciones y al menos cada 6 meses, du 

rante el tiempo de duración del proyecto con el fin de conocer el 

estado del mismo y sujetar las medidas de coordinación requeridas, 

para realizar los objetivos del proyecto. 

Las sugestiones del Consej o tendrán un carácter orientador, 

pero las decisiones corresponden a la Universidad por conducto 

del Instituto de Geofísica. Las labores del Consejo se desarrolls 

rán sin detrimento d e la autonomía de la Universidad y de la au­

toridad que la Universidad tiene sobre el Instituto de Geofísica. 

En caso de que alguno o algunos de los expertos sugeridos en 

esta propuesta, no pueda efectuar la asesoría encomendada, se SQ. 

meterá al Instituto de Geofísica el nombre o los nombres de los 

candidatos propuestos en su lugar p ara que éste decida si son 

aceptables para el proyecto. Los casos de diferencia .de opinión 

entre el personal, incluyendo los asesores extranjeros, r especto 

al desarrollo del proyecto , deberán de someterse a la considera­

ción de l a Universidad, la cual por conducto del director del prQ. 

yecto, decidirá lo que juzgue conveniente y a su decisión d eberá 

ajustarse el personal. 

' ' 
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.INFOR11ES . 

El Gobierno, la Universidad y el Fondo Especial, intercambi~ 

rán informes periódicamente a intervalos establecidos de común 

acuerdo, Los intercambios de información con otros organismos d~ 

rante el desarrollo del proyecto, deberán ser canalizados a tra­

vés de la Universidad. 

El proyecto será examinado periódicamente por el Fondo Espe­

cial. Toda desviación considerable con respecto a los objetivos 

establecidos requerirá una cuidadosa evaluación por las tres 

partes interesadas en el proyecto a fin de determinar el futuro 

curso de acción. 

RESULTADOS. 

Los resultados obtenidos durante el período de duración del 

proyecto pertenecerán de manera solidaria al Gobierno, al Fondo 

Especial y a la Universidad, quienes debe rán publicarlos libres 

e inde·pendientemente según sus intereses.; 

EQUIPO. 

El gobierno facilitará la introducción sin pago de i mpuestos 

del equipo utilizado en el proyecto. El equipo será propiedad de 

la Universidad y durante el desarrollo del programa se destinará 

exclusivamente para este fín. A la terminación del programa la 

Universidad podrá disponer libremente d e este equipo . 
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TABLA II 

CONTRIBUCION DE MEXICO AL PROYECTO 

.... 
ler .Al\ÍO 2o.AÑO 3er.AÑO ~o.Ail o So.Ai~O TOTAL 

INSTALACIONES y 
* MATERIAL 40,000 46,000 

PERSONAL 81,800 90,400 100,200 105,000 105,000 

DIVERSOS 17,500 17,500 17,500 17,500 17,500 87,500 

TOTAL 139,300 107,SOO 117,700 122,500 122,500 609,900 

* Se incluyen instalacion.es ya existentes en el Instituto de Ge ofísica • 

. ' 
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EXPERTOS 

BECAS 

EQUIPO 

TOTAL 
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TABLA III 

CONTRIBUCION DEL FONDO ESPECIAL DE LAS NACIONES UNIDAS. 

ler.AÑO 2o.AÑO 3er.AÑO 

42,000 

14,40(; 

74,000 

63,000 

14,400 

25,000 

130,400 102,400 

63,000 

25,000 

88,000 

4o.AÑO So.AÑO TOTAL 

42,000 21,000 231,000 

28,800 

124,000 

42,000 21,000 383,800 



MEXICO 

FONDO ESPECI AL 

TOTAL 
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TABLA IV 

CONTRIBUCION TOTAL AL PROYECTO 

ler.AÑ0 2o.AÑ0 3er.AílO 4 o. AÑO So.ANO TOTAL 

139,300 

130,400 

269,700 

107,900 117,700 122~500 122,500 609 ,900 

102,400 88,000 42,000 21,000 383,800 

210,300 205,700 164 ,500 143,500 993,700 
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ANEXO I 

CONTRIBUCIO~ DEL FONDO ESPECIAL DE LAS NACIONES UNIDAS. 

CONCEPTO 

1.- EXPERTOS 

1.- Asesor en 
Sismología Vol­
cánica. 

2.- Asesor en 
Dinámica Volcá­
nica y productos 
eruptivos . 

3.- Asesor en Vul_ 
canogénesis y pr~ 
dicción de erup-

PERIODO 
meses 
hombre 

60 

24 

ciones. 24 

4.- Asesor en Ene.!:, 
gía Geotérmica. 24 

COSTO ESTIMADO EN EFECTIVO (DLS.) 
TOTAL l er .AÑO 2o.AÑO 3 e r.AÑO 4o.AÑO So.AÑO 

105,000 21,000 21,000 21,000 21,000 21,000 

42,000 21,000 21,000 

42,000 21,000 21,000 

42,000 21,000 21,000 

132 231,000 42,000 63,000 63,000 42 ,000 21,000 

II BECAS 
1.- Especializa­
ción en Cal.Te ch. 

2.- Vulcanología 
en Hawaii. 

3.- Vulcanología 
en Observa torio 
Vulcanológico del 
Etna. 

4.- Especializa­
ción en Si s mología 
Volcánica Unive r s i 
ty of West Indies. 

24 

24 

24 

l.L 
96 

7,200 3,600 

7,200 3,600 

7,200 3,600 

7. 200 3 , 600 

28,000 14 , 400 

3,600 

3,600 

3,600 

3,600 ---
14,400 º·ºº º·ºº º·ºº 



CONCEPTO 

III.- EQUIPO 
l.- Sismógra-
fos fijos. 

2.- Sismógrafos 
portátiles . 

3.- Computadora 
IBM 1130 con 
tarjetas y memQ 
ria 4K. 

PERIODO 
meses 
hombre 

IV.- CONTRIBUCION 
TOTAL DEL FONDO 
ESPECIAL DE LAS 
NACIONES UNIDAS. 

- 51 

COSTO ESTIMADO EN EFECTIVO (DLS .) 
TOTAL ler.AÑO 2o.AÑO 3er .AÑO 4o.AÑO So.AHO 

75,000 25,000 25,000 25,000 

15,000 15,000 

34~000 34,000 

124,000 74,000 25,000 25,000 º·ºº º·ºº 

383,800 130,400 102,400 88,000 42,000 21,000 

•, 
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ANEXO 2 

CONTRIBUCION DEL GOBIERNO DE MEXICO. 

CONCEPI'O 

I.- I NSTALACIO 
NES Y MATERIAL 
Oficina y L OC-ª. 

les. 

II.- PERSONAL 
Investigadores 
Titula r es con 
sueldo y com-
pensación. 

Investigadores 
Adjuntos con 
sueldo y com-
pensación. 

Técnicos 

Operadores de 
los sismógra-
fos. 

Secre tarias 
para investí-
g adores y ser 

PERIODO 
meses 
hombre 

240 

240 

360 

720 

v i c ios admini§. 
trativ.os . 168 

1,728 

COSTO ESTHlADO EN EFECTIVO {DLS. ) 
TOTAL ler.AÑO 2o.AÑO 3er .Al10 4o . AÑO So.AÑO 

40,000 40 , 000 

40 , 000 40 ,000 

200,000 40,000 

100,000 20,000 

72,000 9,600 

60,000 5,000 

50 ,400 71 200 

482,400 81,800 

40,000 

20,000 

9,600 

10,000 

10, 800 

90 , 400 

40 ,000 40,000 40,000 

20 ,000 20 ,000 20,000 

14,400 19,200 19,200 

1 5 ,000 15,000 15,000 

101800 ·10, 800 101 800 

100, 200 105 ,000 105 ,000 
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PERIODO 
CONCEPTO mese s COSTO ESTIMADO EN EFECTIVO {DLS .} 

hombre TOTAL l er .AÑO 2o.AÑO 3er . AÑO 4 o.AÑO So . AÑO 

III.- DIVERSOS 
Mantenimiento 
de_Eq~_iP~•- 15,000 3,000 3,000 3,000 3,000 3,000 

Gastos Menores 20,000 4,000 4,000 4,000 4,000 4,000 

Inspección de 
estaciones. 25,000 5,000 5,000 5,000 5,000 5,000 

Material para 
investigación 
y refacciones . 27,500 5,500 5,500 5,500 5,500 5,500 

Li bros , publi-
c aciones y so-

◄ bretiros. 6,000 1,200 1,200 1, 200 1,200 1,200 

87,500 17,500 17,500 17,500 17,500 17,500 

IV.- ·coNTRIBUCION 
TOTAL DEL GOBIERNO 
DE MEXICO. 609,900 139,300 107,900 117,700 122, 500 122,500 
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ANEXO 3. 

Descripción d e las funciones d e los expe rtos extranjeros. 

Dr. J. Robs on: Plane ará la localización de las estacione s que 
integrarán la red volca nosismológica de Mé xico . 
Supervisará l a oficina que procesa los datos si~ 
mológicos. Su estancia e n Mé xico s erá perma nente 
durante 5 años . 

Dr. Goshkoff, 

Impartirá 1 clase formalmente en el Instituto de 
Geofísica. Programará me diciones geofísicas en 
las zonas geotérmicas. 

o asociado Colaborará con el Dr. J. Robson. Impartirá 1 cla­
se semanalmente sobre temas vulcanológicos en el 
Instituto de Geofísica. Su estancia en México 
será de 2 años. Durante los períodos de clases. 

Dr. G. McDonald Colaborará con los Drs. Robson y Goshkoff o 
Asociado, impartirá una clase s emanalmente sobre 
Vulcanología en el Instituto de Geofísica. Su 
estancia en Mé xico será de 2 años durante los 
períodos de clases. 

Dr. R. Cataldi Colabo~ará con los Drs. Robson y MacDonald; im­
partirá l clase por semana sobre la explotación 
de energía geotérmica durante los períodos de 
clase en los 2 años que resida en México . 
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ANEXO 4. 

CONTINUACION Y CONSECUENCIAS DE LA INVESTIGACION. 

CONTINUACION DE LA INVESTIGACION. 

La red sismográfica así como el depa rtamento de vulcanología 

física que se organizará dentro del Instituto de Geofísica duran­

te la realización del proyecto, continuarán funcionando indefini­

damente a la terminación del proyecto y del acervo de información 

que se obtenga conla red d e instrumentos establecidos; se obten­

drán conclusiones relativas a la dinámica del sistema de volca­

nes, objeto del estudio así como también datos que auxilien en 

la localización de los yacimientos geotérrnicos. 

Las investigaciones realizadas se irán ampliando conforme 

surja la necesidad de hacerlo. 

CONSECUENCIAS DE LA INVESTIGACION. 

Como consecuencia de la investigación, objeto de esta pro­

puesta , probablemente se pue da lle gar a conclusiones que permitan 

predecir la ocurrencia de erupciones volcá nicas. Además se harán 

contribuciones t e ndientes a d esarrollar las t écnicas d e prospec­

ción geot érmic a . 

. ' 
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ANEXO S. 

HISTORIA DEL INSTITUTO DE GEOFISICA. 

Antecedentes . Desde la segunda mitad del Siglo XVIII se lli:_ 

varona cabo aisladamente trabajos de campo y gabine te en el te­

rritorio mexicano que podrían calificarse ahora como geofísicas. 

Por ejemplo, se hiciero~ una triangulación en el Valle de México 

por los matemáticos Velázquez Cárdenas y León y León y Gama y ob 

servaciones vulcanológicas y glaciológicas en la Sierra Nevada 

(Volcanes Popocatepetl e Iztaccihuatl) por el Pbro. Alzate. En 

algunos puertos, especialmente en el Apostadero Naval de San Blas, 

Acapulco y Veracruz, se hicieron medidas de la declinación e in­

clinación magnétícas, observaciones solares y otras que afecta­

ban la navegación y en general el manejo de las embarcaciones. 

El viaje de Humboldt a México, entre Febrero de 1803 y Marzo 

de 1804 , dió oportunidad para hacer mediciones y estudios geofí­

sicos, particularmente de carácter geodésico, vulcanológico y 

magnético, cuyos datos usó posteriormente en sus obras sobre la 

A~érica Equinoccial. Desde esos años hasta más o menos 1860, la 

situación de los estudios g eofísicos varió muy poco aunque se h i 

cieron investigaciones d e tipo distinto en el pequeño observato­

rio que existió en el Colegio de Minería , en la ciudad de México 

y en otra institución simi lar, en l a ciudad de Guanajuato. Du­

rante la Invasión Francesa , entre 1862 y' -1867, la Commission 
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Scientifique du Mexico, con métodos más avanzados y mejor instru­

menta l, realizó v arios trabajos geológicos y geofísicos y nuevas 

observaciones en los puntos que tocaron las fuerzas extranjeras, 

especialmente en e l centro y en el norte de México. 

En 1877 se crearon dos instituciones, el Observatorio Meteo­

rológico y Magnético Central y la Comisión Geográfico-Exploradora, 

cada una de las cuales llevó a cabo importantes trabajos en sus 

especialidades. En 1886 se estableció la Comisión Geológica de Mé­

xico, pronto convertida en Instituto Geológico de México, al cual 

después de modificaciones introducidas en la organización y acti­

vidades de las anteriores instituciones, se encargaron ciertas in 

vestigaciones geofísicas. Sin embargo, en otros aspectos, otras 

dependencias oficiales (como fué el caso de la Secretaría de Co­

municaciones y Obras Públicas) continuaron haciendo operaciones 

e investigaciones geofísicas en sus respectivos campos d e activi 

dades. 

El. Lapso 1900-1949. En la primera década de la pres ente cen­

turia, despu és d e intentos variados o de transferirle servicios 

geofísicos de carácter oficial, el Instituto Geológico de México 

tenía (antes de 1910), los siguientes programas: a) una r e d sis­

mológica equipada con instrumental e uropeo y c uyos registros de 

sismos y fenómenos asociados se publicaron en l os Pa rergones del 

Instituto Geológico de M&xico , b) el Observatorio Magnético de 



- 58 -

Teoloyucan, al norte de la ciudad de México, cuando el Observato­

rio Meteorológico fué transladado a otro sitio y e) oficinas y 

laboratorios dedicados a estudios g e oquímicos y geohidrológic?s 

variados. Había nacido la Comisión Geodésica Mexicana que se fu-

·.·- s[o{ió en 1916 con la Comisión Geográfico-Exploradora y otras de­

pendencias para construír la Dirección General de Estudios Geográ­

ficos y Climatológicos (ahora Dirección General de Geografía y 1-le­

teorología de la Secretaría de Agricultura y Ganadería). La Secre­

taría de Comunicaciones y Obras Públicas, a través de la Dirección 

General de Faros, realizaba estudios hidrográficos para la ilumi­

nación y balizamiento de costas y la Dirección General de Pesca 

de la Secretaría de Industria y Comercio otros de incipiente ca­

rácter oceanográfico. 

Después de 1920 se introdujeron en México varios instru­

mentos geofísicos, como la balanza de torsión de Eotvos para estu­

dios gravimétricos, aunque ya la Dirección General de Estudios 

Geográficos y Clima~ológicos había usado un péndulo d~o del 

modelo u.s. Coast and Geodetic Survey. Las ex-compañías p e troleras 

emplearon otros instrume ntos geofísicos en sus exploraciones, es­

pecialme nte en el área d e Poza Rica y Laguna de Tamiahua, en el 

Estado de Veracruz, donde se aplicaron métodos de sismología de 

explosión para el estudio de estructuras en el _subsuelo. Las in­

~rstigaciones geohidrológicas fueron impulsadas por el Instituto 
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Geológico de México y además, l as aguas océanicas próximas al te­

rritorio mexicano comenzaron a estudiarse mejor desde el punto de 

vista oceanográfico por diversas instituciones nacionales y extra.u 

jeras. 

- ·:.: .. Al realizarse la autonomía universitaria en 1929, el Institu-

to Geológico de México y la Dirección de Estudios Biológicos· de la 

Secretaría de Agricultura pasaron a depender de la Universidad Na­

c ional de México, con los nombres de Institutos de Geología y de 

Biología, respectivamente, manteniéndose los programas geofísicos 

que ya existían. En el mismo año se creó el Instituto Panamericano 

de Geografía e Historia, cuyo director era el Ing. Pedro C. Sánchez , 

quien favoreció el d~sarrollo d e estudios geofísicos dentro y fuera 

de México, especialmente geodésicos, magnéticos, sismológicos y 

vulcanológicos. También se llevaron a cabo por esa época algunas 

expediciones oceanográficas en b arcos mexicanos, por ejemplo, el 

"Tecate" en aguas cercanas a la Península de Baja California, con 

lo cual .se esbozaba y a la necesidad de impulsar más directamente 

los estudios geofísicos en México. 

El Instituto de Geofísic a de la U.N. A.M. En 1949, el Ing. 

Ricardo Monges López, Dire ctor del Instituto de Geología de la 

U.N.A.M., logró autorización para crear el Instituto de Geofísica, 

con b ase en algunos departamentos ya existentes y adicionando 

otros nuevos, · para atender e impulsar las necesidades de investí-
, ; 
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gación en dive~sas disciplinas: gravimctría, magnetornetría, sismo­

logía, radiación cósmica , etc. En 1954 se creó en la U.N.A.M., con 

la cooperación de l a UNESCO, el Instituto de Ciencia Aplicada para 

impulsar estudios de diversa índole, entre ellos de actividad so­

lar, meteorología y física de la atmósfera, geohidrología y cone­

xos, cuyos departamentos pasaron al Instituto d e Geofísica al su­

primirse aquella dependencia. Ya se habían sistematizado las obse.r. 

vaciones mareográficas y poste riormente se crearon secciones de 

geoquímica , geodesia y espacio exterior, con lo cual el Instituto 

de Geofísica de la U.N.A.M., llegó a cubrir prácticamente todas 

las especialidades que se incluyen en programas de esa naturaleza. 

Por otra parte, el Instituto de Geofísica de la U.N.A.M., ha 

celebrado convenios con otras instituciones similares del país y 

del extranjero para llevar a cabo estudios geofísico~, ampliándose 

así . su área de acción, por· ejemplo, los programas gravirnétricos en 

el Istmo Centro-Americano eñ colaboración con l as Universidades 

de l~isconsin y Hawaii, el Servicio Geodésico Inter-Americano y las 

dependencias c artográficas n acionales. Miembros del personal del 

Instituto de Geofísica de la U.N.A.M., han participado en nume ro-

sas reuniones internacionales, especialmente las Asambleas Gene­

rales de la Unión Geodésica y Ge ofísica Internacional, la Comisión 

para Investigaciones d e l Espacio Exterior (COSPAR), etc. y forman 

parte de Comités y Grupos naciona l es e interriacionales. En 1961, 
•• 
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después de crearse la Unión Geofí sica Mexicana b ajo sus auspicios, 

se inició la publicación de Ge ofísica Internacional, que junto 

con los Anales del Instituto de Geofísica de la U.N.A.M., las Mo­

nografías del Instituto d e Geofísica y otras publicaciones, cons­

tituyen el acervo de difusión de sus investigadores y técnicos. 

Han sido directores del Instituto de Geofísica de la U.N.A.M. 

el Ing. Ricardo Monges .López y el Dr. Julián Adem y lo es actuai 

mente el Dr. Ismael Herrera. Pueden mencionarse también los pro­

gramas y departamentos que integran el Instituto de Ge ofísica de 

la U.N.A.M.: Espacio Exterior, Meteorología, Geomagnetismo, Geo­

desia, Gravimetría, Sismología, Geohidrología, Oceanografía, GeQ 

física Aplicada, Geoquímica y Geocronología, Química Atmosférica 

y Radiación Solar y los Laboratorios de Electrónica y Mantenimien, 

to y Reparación de Ins~rumentos. Existen la Biblioteca y Hemero­

teca y otros servicios administrativos y técnicos, todos ellos 

alojados en tres pisos de la Torre de Ciencias y un edificio an~ 

xo en la Ciudad Universitaria, así como estaciones sismológicas, 

rnareográficas y magnéticas y el Observatorio Magnético de Teolo­

yucan. 
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ANEXO 6. 

ACTIVIDADES RECIENTES DEL INSTITUTO DE GEOFISICA,U.N.A.M. 

A partir del Año Geofísico Internacional 1957-1958 y de la 

Cooperación Geofísica Internacional 1959, los programas cientí­

ficos y técnicos del Instituto de Geofísica de la U.N.A.M., han 

sido ampliamente estimulados y diversificados. Los resultados 

que se obtuvieron durante aquellos eventos se dieron a conocer 

en la Monografía del Instituto de Geofísica Núm. 3, publicada · 

en · l962, con datos sobre Actividad Solar, Observaciones Ionos­

féricas, Circulación Atmosférica, Radiación Solar, Observacio-

nes Oceanográficas, Glaciolog ía, Longitudes y Latitudes y Acti­

vidad Sísmica en territorio mexicano y aguas océanicas próximas. 

Como una extensión de aquellos programas, la Unión Geodésica y 

Geofísica Internacional ha puesto en marcha el Programa Inter­

nacional del Manto Superior, la Prospección Magnética Mundial 

y los años ~nternacionales del Sol Quieto y la UNESCO el Dece­

nio Hidrológico Internacional, en todos los cuales también pa~ 

ticipa el Instituto de Geofísica de la U.N.A.M • 
• 

Dentro del país se atienden cie::t.os Servicios Nacionales : Ma­

reas, por contrato con la Secretaría de Marina, Magnetismo Te­

rrestre y Sismos a través de los Departame ntos de Oceanografía, 

Geomagnetismo y Sismología. Los resultados de estos programas 
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nacionales se dan a conocer a través de Apéndices especiales de 

los Anales del Instituto d e Geofísica, U.N.A.M., y de boletines 

mensuales y semestrales mimeografiados d e ntro y fuera del país. 

En total, se mantiene n 19 estaciones mareográficas, el Observa­

torio Magnético de Teoloyucan y 60 estaciones magnéticas y 12 

estaciones sismológicas, lo que demanda un gran esfuerzo y gasto 

de parte de la institución. 

A partir de 1962 se cuenta con los Depa rtamentos de Espacio 

Exterior, Meteorología, Geornagnetisrno, Geodesia, Gravimetría, 

Sismología e Ingeniería Antis ísmica, Geohidrología, Oceanogra­

fía y Geofísica Aplicada y los Laboratorios de Geoquímica y Ge.Q 

cronología , Química Atmosférica, Radiación Solar, Electrónica 

y Mantenimiento y Reparación de Instrumental. Además, se dispo­

ne de la Biblioteca y Hemeroteca y otros servicios técnicos y 

administrativos para la atención de las necesidades institucio­

nales. Las publicaciones son: Anales del Instituto d e Geofí s ica, 

U.N.A.M., con Apéndices (Tablas de Predicción de Mareas, Valores 

Magnéticos de la República Mexicana, Geodesia y Gravimetría, 

Atmósfera y Es pacio Exterio r y Memoria Anual del Decenio Hidro­

lógico Internacional), así como los "Boletines Sismológicos" 

(mens uales y semestrales). 

En colaboración con organizaciones naciona l es y extranjeras , 

entre ellas _ la Comis ión Nacional de l Espa·cio Exterior de México, . 
' ; 
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los Años Internacionales del Sol Quieto y otras , el De partamento 

de Espacio Exterior, realiza investigaciones sobre su régimen 

electromagnético, relaciones s olar-te rrestres y participa en con 

gresos y reuniones nacionales e internacionales . Igualmente el 

Departamento de Me t e orología auspició la celebrac ión de la III 

Conferencia Técnica sobre Huracanes y Meteorología Tropical en 

colaboración con la American Meteorological Socie ty y la American 

Geophysical Union, en la ciuda d de México en Junio de 1963 y 11~ 

va a cabo investigaciones sobre circulación atmosférica y probl~ 

mas conexo s. En el Departamento de Ge omagnetismo se trabaja so­

bre la definición del Ecuador Geomagnético y se lleva el regis­

tro de las componentes geomagnéticas (intensida de s, anomaiías, 

etc.) , publicándose anualme nte los resultados para los valores 

magnéticos y quinquenalmente las "Cartas de Declinación Magné­

tica para la República Mexica na". 

El Departamento de Geodesia ha determinado las coorde nadas 

de l nuevo poste astronómico e n el ex-Observatorio Astronómico 

Naciona l d e Tacubaya y referenciado otro punto similar en Aca­

pulco y se han compar a do las dos triang ulaciones geodésicas e n 

México, e j e c utándose tambi é n otras operaciones d e campo y gabi­

nete para fines espec i a l es . En e l Departamento de Gravimetría 

se mantiene permanentemente un programa nacion a l d e mediciones 

de la gravedad e n aeropuertos y puertos marítimos , se lle v a n a . ' 
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cabo otras determinaciones para el programa Internacional del Man. 

to Superior en el .t e rritorio me xicano y se colabora con las depen 

dencias cartográficas nacionales en América Central y el Servicio 

Geodésico Inter-Americano desde 1958. En el Departamento de SismQ 

logía e Ingeniería Antisísmica se realizan estudios de carácter 

teórico sobre mecanismos sísmicos y se lleva e.l registro de tem­

blores y fenómenos asociados e n territorio mexicano, colaborándQ 

se con el Instituto de Ingeniería de la U.N.A.M., en otros pro-

gramas especiales. 

El Departamento de Geohidrología, ha elaborado estudios sobre 

aguas radioactivas y cartografía geohidrológica y atiende el Pro­

grama del Dec e nio Hidrológico Internacional a petición del Gobiex.. 

no Mexicano. El Departame nto d e Oceanografía opera las estaciones 

mareográficas, investiga diversos problemas del régimen océanico 

y publica anualmente las "Tublas de Predicción de Mareas" para 

el año siguiente. El De partame nto de Geofísica Aplicada tie ne un 

programa especial d e e xploración geoeléctrica con fines prá cticos, 

usando un equipo c edido por e l Ba nco d e México. 

El Laboratorio de Geoquímica y Ge ocronolog ía ha investigado 

acuífe ros en e l subsuelo con isótopos trazadores , y otros probl~ 

mas y llevado a c abo inves tigaciones g e oquímicas diversas . El 

Laboratorio de Química Atmosférica, en colab orQción con el Depax.. 

tamento d e Espacio Exterior, est á midiendo l as variaciones del 
1 ; 
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ozono a diversüs alturas, pero tiene también un programa d e estu­

dio de contaminación atmosférica y radioactividad. El Laborator1o 

de Radiación Solar v iene estudiando su régimen y efectos en cier­

tas áreas de México en tanto que el Laboratorio de Electrónica y 

~anténimiento y reparación de instrumental atiende las necesidades 

del Instituto de Geofísica en tales aspectos. 

Bajo los auspicios del Instituto de Geofísica de la U.N.A. 

M., se creó en Noviembre de 1960 la Unión Geofí-sica Mexicana para 

estimular investigaciones nacionales e internacionales y dar a CQ 

nocer sus resultados en el órgano científico y técnico .bilingüe 

Geofísica Inte rnacional, del cual han aparecido ya seis volú~enes, 

además del Bole tín d·e la Unión Geofí s ica Mexicana para fines in­

formativos . En colaboración con el Instituto de Geofísica, la 

Unión Geofísica Mexicana ha celebrado cuatro Reuniones Anuales en 

diversas ciudades del· país, una de ellas de carácter internacional 

ya mencionada anteriormente y se pre para la quinta Reunión Anual 

para fin~s de 1966 o principios de 1967. Finalmente, el Instituto 

de Geofís ica de la U.N.A.M., en los Últimos años , ha enviado de l_g_ 

gaciones y representantes a la XIII Asamblea Gene r a l de la Unión 

Geodésica y Ge ofísica Inte rnaciona l (Be rkeley, Calif., 1963), Reu 

nión de COSPAR (Buenos Aires, 1964), 46a . Reunión Anual de la 

American Geophys ical Un ion (\·lashing ton, D .e., 196 5) , II Congreso 

Oceanográfico -Internac ional (Moscú, 1966) y otras • . ' 




